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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo fue explorar el significado psicológico de la palabra “menstruación” 

en madres e hijas. Para ello, se aplicó la técnica de redes semánticas naturales a 52 parejas de 

adolescentes, así como a sus respectivas madres. Ambos grupos utilizaron la palabra molestia 

como una de las principales definidoras de la menstruación. Las diferencias más importantes en-

tre los dos grupos fueron que únicamente el grupo de jóvenes usó la palabra dolor, mientras que 

la palabra sucia solamente fue empleada por el grupo de madres. Por otro lado, hubo una corre-

lación positiva entre el número de palabras con connotación positiva generadas por las hijas y 

sus respectivas madres, pero no sucedió lo mismo con el número de palabras con connotación 

negativa. Se discuten las implicaciones culturales de estos resultados. 

Palabras clave: Menstruación; Adolescentes; Redes semánticas naturales. 

 
ABSTRACT 

The objective of the present study was to explore the psychological meaning of the concept 

“menstruation” in mothers and daughters. Data collection involved the application of the natu-

ral semantic networks technique to 52 pairs of female adolescents and their mothers. Both 

groups of women used the word “bother” as one of the main terms defining menstruation. The 

only differences between both groups of women were that only the adolescents used the word 

pain, and only their mothers used the word dirty to define “menstruation”. Finally, there was a 

positive correlation between the number of positive words used by daughters and their mothers 

but no correlation occurred regarding negative words. Some cultural implications of these re-

sults are discussed. 

Key words: Menstruation; Adolescents; Natural semantic networks. 

 

 

a sangre menstrual ha tenido fuertes connotaciones emocionales en todas las culturas del mundo, lo 

que ha influido en la manera en que las mujeres experimentan su propia menstruación. Más aún, 

desde los albores de la civilización hasta los tiempos modernos, tanto en culturas desarrolladas 

como subdesarrolladas, la mujer que está menstruando ha sido fuertemente estigmatizada (Johnston-

Robledo y Chrisler, 2013; Marván y Cortés, 2008). 

 
 
 

 

                                                 
1 Instituto de Investigaciones Psicológicas de la Universidad Veracruzana, Dr. Luis Castelazo Ayala s/n, Col. Industrial Ánimas, 91110 Xala-

pa, Ver., México, tel. (228)818-41-00, ext. 13210, correo electrónico: mlmarvan@gmail.com. Artículo recibido el 20 de abril y aceptado el  

22 de mayo de 2013. 
2 Fundación Junto con las Niñas y los Niños, Puebla, Pue., México.  
3 Departamento de Psicología, Universidad de las Américas-Puebla, Ex Hacienda de Santa Catarina Mártir, 72820 Cholula, Pue., México. 

L 



                                                                               Psicología y Salud, Vol. 24, Núm. 1: 89-96, enero-junio de 2014 90 
 

Aun cuando las actitudes hacia la menstrua-

ción van cambiando con base en las experiencias 

vividas, aquellas se empiezan a formar desde an-

tes de que una niña tenga su menarca (primera 

menstruación), basándose en sus creencias de lo 

que es la menstruación. El ambiente cultural y fa-

miliar en el que crece una niña influye de manera 

importante en sus creencias y actitudes hacia la 

menstruación, por lo que no es sorprendente que 

existan diferencias importantes entre diversos gru-

pos culturales (Chaturvedi y Chandra, 1991). Es 

así como en algunas culturas la menarca es con-

cebida como un suceso que merece ser celebrado, 

llevándose a cabo ceremonias para festejar el he-

cho de que una niña ha alcanzado la madurez 

sexual (Uskul, 2004). Por su parte, Lee (2009) rea-

lizó un estudio en Estados Unidos y concluyó que, 

en comparación con investigaciones previas, las 

mujeres en ese país reportan experiencias más po-

sitivas de la menarca. En contraste, en la mayoría 

de las culturas esta es descrita como una expe-

riencia desagradable (Ali y Rizvi, 2009; Cevirme, 

Cevirme, Karaoglu, Uğurlu y Korkmaz, 2010; 

Chang, Chen, Hayter y Lin, 2009) o como un even-

to que genera sentimientos ambivalentes (Mar-

ván, Morales y Cortés, 2006; Tang, Yeung y Lee, 

2003). De manera semejante, existen diferencias 

en las actitudes hacia la menstruación entre mu-

jeres adultas de diferentes culturas (Anson, 1999; 

Bramwell, Biswas y Anderson, 2002; Hoerster, 

Chrisler y Rose, 2003; Marván, Ramírez, Cortés y 

Chrisler, 2006).  

Las madres desempeñan un papel fundamen-

tal en el significado que sus hijas le otorgan a la 

menstruación. La manera en que una madre hable 

con su hija acerca de la menarca y de la mens-

truación influye en cómo es que esta última las 

experimentará. Si la madre le transmite un punto 

de vista negativo, la niña empezará a tener acti-

tudes negativas y probablemente tendrá una ex-

periencia igualmente negativa; por el contrario, si 

la madre tiene una perspectiva positiva de la mens-

truación y la transmite a su hija, esta última tendrá 

una actitud y una experiencia positivas (Costos, 

Ackerman y Paradis, 2002; Gillooly, 2004; Marván 

y Molina, 2012). Más aún, el soporte emocional 

que las madres brindan al momento de la menar- 

 

ca se ha asociado con las experiencias más posi-

tivas (Lee, 2008). A su vez, el hecho de que una 

mujer tenga una experiencia positiva o negativa 

de su menarca  influirá en la manera en que expe-

rimente sus futuras menstruaciones. En este sen-

tido, McPherson y Korfine (2004) comprobaron 

que las mujeres que reportan haber tenido una 

experiencia positiva de la menarca son las que de 

adultas tienen actitudes más positivas hacia la 

menstruación y reportan experiencias menstrua-

les más positivas, en comparación con las muje-

res cuyas experiencias fueron negativas  

A pesar de que las creencias acerca de la 

menstruación se transmiten de generación en ge-

neración, hay diferencias generacionales debido 

a que la educación formal o informal que se reci-

be sobre este tema ha ido cambiando con el tiem-

po. Al respecto, existen al menos dos estudios, uno 

de ellos realizado en España (Thurén, 1994) y el 

otro en México (Marván et al., 2006), en los que se 

comparó la experiencia de mujeres de diferentes 

generaciones, hallándose que conforme pasa el 

tiempo la menstruación se maneja como un suceso 

más natural y abierto, pero que al mismo tiempo 

las jóvenes se sienten más confundidas.  

Es así como el significado psicológico de la 

menstruación puede variar, pero hasta donde se 

tiene conocimiento, no ha sido debidamente estu-

diado. El significado psicológico es la unidad fun-

damental de la organización cognoscitiva com-

puesta de elementos afectivos y de conocimien-

tos que crean un código subjetivo de reacción, el 

cual refleja la imagen del universo que tiene una 

persona y su cultura subjetiva (Valdez, 2004). La 

técnica de redes semánticas naturales como un ins-

trumento para evaluar el significado psicológico 

fue desarrollada por Figueroa (Figueroa, 1981; Fi-

gueroa, González y Solís, 1981), modificada por 

Reyes (1993) y validada por Valdez (2004). Esta 

técnica ha sido de utilidad en diferentes áreas de 

la psicología, incluyendo la psicología de la salud.  

El objetivo del presente estudio fue, por con-

siguiente, explorar el significado psicológico de la 

menstruación en adolescentes y en sus respecti-

vas madres, con el fin de analizar las similitudes 

y diferencias que hay entre ellas.  



Significado psicológico de la menstruación en madres e hijas 

 
91 

MÉTODO 

Participantes 

Se estudiaron 52 parejas de adolescentes y sus res-

pectivas madres. Las adolescentes estaban cursan-

do el segundo o tercer grado de secundaria en una 

escuela mixta y laica de la ciudad de Puebla (Mé-

xico). A pesar de ser una escuela laica, las parti-

cipantes pertenecían a familias católicas. Su ran-

go de edad fue de 13 a 15 años, con una media de 

14.5 años. Se eligieron estos grados escolares (y 

por consecuencia las edades) para aumentar la pro-

babilidad de que las alumnas ya hubieran expe-

rimentado la menarca. De hecho, todas las parti-

cipantes la habían tenido por lo menos diez me-

ses antes del estudio.  

Respecto a las madres, 68% tenía estudios 

universitarios y el resto había estudiado hasta el 

nivel de bachillerato o de alguna carrera técnica. 

Su rango de edad fue de 36 a 50 años, con una me-

dia de 41.0 años. De ellas, 87% estaban casadas o 

vivían con una pareja, en tanto que el resto estaban 

separadas o divorciadas. Como criterio de exclu-

sión se estableció que fuesen menopáusicas. 

Todas las adolescentes vivían con sus ma-

dres, y todas habían platicado con aquellas sobre 

la menstruación tiempo antes de que ocurriera su 

menarca. 

 

Instrumentos 

Se aplicó el instrumento de redes semánticas natu-

rales (Figueroa, 1981; Figueroa et al., 1981); en 

él, se presenta un concepto o palabra-estímulo y 

se da la instrucción de definir dicha noción con 

un mínimo de cinco palabras sueltas, utilizando pa-

ra ello sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios, 

pero no artículos, preposiciones ni ningún otro ti-

po de partícula gramatical. Ya enlistadas las pa-

labras definidoras, se pide jerarquizarlas, dando el 

número 1 a la palabra que mejor defina el concep-

to, el 2 a la que crea que ocupa el segundo lugar, 

y así sucesivamente. En este caso, la frase presen-

tada fue “La menstruación es...”. Se eligió esta 

técnica ya que Valdez (2004) realizó un análisis 

comparativo entre las redes semánticas naturales 

y otros métodos que se han usado para medir signi-

ficado, concluyendo que los otros métodos miden 

solamente algunos aspectos que rodean al signi-

ficado, en tanto que las redes semánticas natura-

les son las únicas que miden el verdadero signifi-

cado psicológico. 

 

Procedimiento 

Se hizo una cita con el director de la secundaria 

para explicarle el objetivo del estudio y pedirle su 

autorización para aplicar la encuesta. Una vez ob-

tenido el permiso se estableció un calendario de 

trabajo para la aplicación del instrumento.  

Al finalizar una junta a la que asistieron las 

madres de familia, se solicitó a todas las asisten-

tes participar en el estudio y dar su consentimiento 

para que sus hijas también lo hicieran. De ellas, 

73% aceptó participar y en ese momento contes-

taron la encuesta. Las mujeres que no aceptaron 

participar adujeron falta de tiempo.  

Posteriormente, con ayuda de las maestras, 

se solicitó a las hijas de las madres que habían par-

ticipado si ellas también querían colaborar en el 

estudio. Todas las alumnas dieron su consentimien-

to, llevándose a cabo la aplicación en un salón de 

clases. Para asegurarse que la encuesta fuera com-

prendida, la encuestadora (de sexo femenino) pu-

so un ejemplo en el pizarrón, consistente en defi-

nir el concepto “manzana”, y les explicó que no 

había respuestas correctas o incorrectas y que los 

datos obtenidos serían confidenciales.  

 

Análisis de datos 

Los resultados se analizaron de acuerdo a los pará-

metros propuestos por los autores de la técnica de 

redes semánticas naturales (Figueroa, 1981; Fi-

gueroa et al., 1981), si bien con las modificaciones 

realizadas por Valdez y Reyes (1992) y por Reyes 

(1993). Primeramente se obtuvieron las relaciones 

de sinonimia de las palabras definidoras genera-

das por las participantes, fusionando las palabras 

con el mismo significado, para después obtener los 

siguientes valores: 

Tamaño de la red (TR): Es el número total 

de palabras definidoras generadas por los partici-

pantes.  

Peso semántico (PS): Se obtiene mediante la 

multiplicación de la frecuencia de aparición de ca-

da definidora por su valor semántico, tomando co-
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mo base que si una definidora tuvo una jerarquía 

de 1, su valor semántico es de 10; si fue de 2, su 

valor semántico es de 9; si fue de 3, es de 8, y así 

sucesivamente. Los valores obtenidos se suman, 

dando como resultado el PS de la definidora.  

Núcleo de la red (NR): Está constituido por 

las diez palabras con mayor PS. 

Distancia semántica cuantitativa (DSC): Se 

refiere a la distancia que existe entre las diferen-

tes definidoras que conforman el NR. Se asigna el 

valor de 100% a la definidora con PS más alto, y 

a partir de este valor se obtienen los valores para 

las demás definidoras del NR por medio de una 

regla de tres. 

Carga afectiva (CA): Se refiere a la carga 

emocional que tiene cada una de las definidoras 

generadas por los sujetos, las que se clasifican co-

mo positivas, negativas o descriptivas.  

Para analizar la carga afectiva, se tomaron 

en cuenta las cinco definidoras de cada participan-

te con más alta jerarquía, y se calculó el número 

de palabras positivas, negativas y descriptivas que 

dio. Para comparar el número de palabras positi-

vas, negativas y descriptivas, se usó el ANOVA de 

una vía para muestras repetidas, con la prueba DSM 

como post hoc. Se empló la prueba t de Student 

para muestras relacionadas a fin de comparar los 

resultados entre hijas y madres. Finalmente, para 

determinar la relación entre la carga afectiva de 

las palabras generadas por las hijas y sus madres, 

se usó la correlación de Pearson.  

 

 

RESULTADOS 

La red semántica de las adolescentes estuvo com-

puesta por 61 definidoras y el de sus madres por 

64. Como se muestra en la Tabla 1, la definidora 

molestia se encuentra en el NR de ambos grupos. 

Esta definidora ocupa el primer lugar en el grupo 

de las madres y el segundo en el de sus hijas, con 

una DSC alta (98%).  

Por otro lado, en la misma tabla se puede ob-

servar que hubo algunas definidoras importantes 

que aparecieron únicamente en el NR de uno de 

los dos grupos de participantes. En primer lugar, 

la definidora dolor aparece exclusivamente en el 

NR de las adolescentes, donde ocupa el primer lu-

gar. Sin embargo, la definidora sucia está exclu-

sivamente en el de las madres. Asimismo, única-

mente las madres utilizaron la definidora bienestar, 

aunque ésta ocupó el último lugar del NR. Otra di-

ferencia entre ambos grupos fue que únicamente 

las jóvenes usaron la definidora madurar. 

 
Tabla 1. Significado psicológico de la menstruación 

en madres e hijas. 

M A D R E S  H I J A S  

Definidora PS 
DSC 

(%) 
Definidora PS 

DSC 

% 

molestia 129 100 dolor 126 100 

ciclo 109 84 molestia 123 98 

natural 108 84 sangre 116 92 

sucia 105 81 cambio 109 87 

sangre 74 57 ciclo 91 72 

fertilidad 60 47 natural 67 53 

cambio 60 47 fertilidad 56 44 

mujer 57 44 mujer 50 40 

mal humor 46 36 madurar 40 32 

bienestar 44 34 mal humor 38 30 
PS = peso semántico; DSC = distancia semántica cuantitativa. 

 

En la Tabla 2 se muestran los resultados de la car-

ga afectiva de las definidoras generadas por las 

participantes. En el grupo de las madres, el nú-

mero de palabras positivas fue significativamen-

te menor al de palabras negativas o descriptivas 

(F[2, 50] = 22.19, p  < .0001). Este mismo resul-

tado se observó en el grupo de las hijas (F[2.50] 

= 32.47, p  <  .0001). De hecho, al comparar el nú-

mero de palabras positivas o negativas entre las 

hijas y sus madres, no se encontraron diferencias 

significativas. 

 
Tabla 2. Número de palabras con carga afectiva posi-

tiva o negativa, o palabras descriptivas utili-

zadas para definir a la menstruación en ma-

dres e hijas. 

 MADRES HIJAS 

Carga afectiva Media (D.E.) Media (D.E.) 

Positivas .85  (.96)a .65  (.90)a 

Negativas  1.63 (1.46)b  1.98 (1.26)b 

Descriptivas  2.50 (1.36)c 2.37 (1.48)b 

Nota. Los subíndices diferentes en las columnas expresan diferencias 

estadísticamente significativas. No hubo diferencias significativas en las 

filas. 

 

Finalmente, se encontró una correlación positiva 

entre el número de palabras positivas que genera-

ron las madres y sus respectivas hijas (r = .480, 

p < .0001); es decir, entre más palabras positivas 



Significado psicológico de la menstruación en madres e hijas 

 
93 

dijo una madre, más palabras positivas dijo su hija. 

Sin embargo, no hubo correlación significativa en-

tre madres e hijas cuando se analizaron las pala-

bras negativas. 

 

 

DISCUSIÓN 

Al analizar el significado psicológico de la pala-

bra “menstruación”, se encontró que tanto las ado-

lescentes como sus madres utilizaron la palabra 

molestia. Este resultado no es sorprendente si se 

toma en cuenta que en prácticamente todas las cul-

turas occidentales se fija la atención en los aspec-

tos negativos de la menstruación (Chrisler, 2008; 

Johnston-Robledo y Chrisler, 2013; Marván y Cor-

tés, 2008).  

Anson (1999) hizo un análisis de los resul-

tados de un cuestionario que mide actitudes hacia 

la menstruación (The Menstrual Attitude Ques-

tionnaire), el cual se aplicó a mujeres estadouni-

denses, hindúes, australianas e israelíes. Al com-

parar los puntajes de los cinco factores que con-

tiene el cuestionario, se observó que en los cuatro 

países el factor denominado “la menstruación co-

mo un evento molesto” siempre obtuvo el prime-

ro o el segundo lugar de entre los demás factores 

del cuestionario. En México no se ha usado ese 

cuestionario, pero sí se han medido las actitudes 

hacia la menstruación con otro instrumento que 

contiene cinco factores (Beliefs and Attitudes to-

wards Menstruation). En este caso, se aplicó el 

cuestionario a jóvenes y adultos intermedios, tan-

to hombres como mujeres, y se encontró que en 

todos casos el factor denominado “molestia” fue 

el de mayor puntaje (Marván, Cortés y González, 

2005).  

Así pues, los aspectos negativos de la mens-

truación son los que predominan en la literatura 

científica, en la de divulgación y en los medios de 

comunicación, lo que puede influir en el significa-

do que las mujeres conceden a la menstruación. 

Cortés, Marván y Lama (2004) llevaron a cabo un 

análisis de contenido de la publicidad de productos 

relacionados con la menstruación que aparece en 

las revistas mexicanas más populares dirigidas a 

adolescentes. Se encontró que en los anuncios de 

toallas sanitarias, uno de los mensajes que más se 

repite es que la menstruación es un fastidio (por 

ejemplo, “La menstruación es una molestia con 

la que a fuerzas tenemos que lidiar”). Por otro lado, 

Chrisler, Johnston, Champagne y Preston (1994) 

realizaron un experimento con dos grupos de mu-

jeres de quienes se midieron sus actitudes hacia 

la menstruación y sus cambios relacionados con 

ella, pero a uno de los grupos se les administró una 

semana antes el cuestionario denominado Mens-

trual Joy Questionnaire (Cuestionario de Ssatis-

facción Menstrual). Las mujeres de este grupo re-

portaron tener cambios más positivos relacionados 

con su menstruación, así como actitudes también 

más positivas. La mayoría de esas mujeres comen-

tó que nunca antes habían considerado la posibi-

lidad de que la menstruación pudiera tener aspec-

tos positivos, e inclusive algunas dijeron que la ex-

periencia de contestar ese cuestionario las había 

alentado a percibir la menstruación de manera dife-

rente, y que empezarían a poner atención en los 

aspectos positivos que hasta ese momento habían 

ignorado.  

Otro de los resultados del presente estudio 

fue que únicamente en el NR de las madres apare-

ce la palabra sucia para definir a la menstruación. 

Muchas de estas madres, a diferencia de sus hijas, 

no recibieron educación sexual ni se les habló so-

bre la menstruación cuando estudiaron la prima-

ria; es decir, la información que recibieron sobre 

el tema antes de su primera menstruación fue en 

casa, siendo la menstruación un tema tabú en aque-

lla época.  

Los tabúes ligados a la menstruación están 

basados precisamente en la antigua creencia de que 

la mujer menstruante es sucia (Travis, 1997). En 

este sentido, cabe recordar que en la Biblia se lee 

lo siguiente: “Cuando la mujer tuviere flujo de san-

gre y su flujo fuere en su cuerpo, siete días estará 

apartada, y cualquiera que la tocare será inmundo 

[…] Siete días después de terminado el asunto, la 

mujer vuelve a ser limpia” (Levítico 15.19).  De 

hecho, hubo una época en que la Iglesia católica 

no permitía que una mujer que estuviera mens-

truando recibiera la comunión. El hecho de que las 

mujeres que participaron en este estudio hayan 

utilizado la definidora sucia puede deberse a que 

algunos de estos antiguos mitos persisten de una 

u otra forma, pero que las adolescentes no utili-

zaran esta palabra refleja que esta creencia ha dis-

minuido en los últimos años.  
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Otra diferencia importante entre ambos gru-

pos fue que únicamente el grupo de las jóvenes 

utilizó la palabra dolor para definir la menstrua-

ción, ocupando el primer lugar del NR. Al respec-

to, cabe mencionar que en el análisis de Cortés et 

al. (2004) acerca de la publicidad de los produc-

tos relacionados con la menstruación se encontró 

que, en lo que respecta a los anuncios de medica-

mentos, el número de mensajes que afirman que 

la menstruación siempre se acompaña de sínto-

mas que son inevitables supera por más del doble 

el número de aquellos que reconocen que los sín-

tomas pueden o no ocurrir (por ejemplo, “Hay evi-

dencia científica que dice que en esos días te sien-

tes más cansada”). Tales mensajes pueden influir 

en la percepción que las adolescentes tienen so-

bre la menstruación, pues están expuestos a ellos 

desde antes de experimentarla, y, como consecuen-

cia, tienen más impacto en la manera de vivir su 

menstruación. La predisposición a mostrar sínto-

mas premenstruales o menstruales tiene un efecto 

bien comprobado en el reporte de la sintomato-

logía perimenstrual. Es así como las niñas preme-

narcas (las que aún no han tenido su primera mens-

truación) que esperan tener síntomas perimens-

truales, efectivamente reportan esos síntomas una 

vez que empiezan a menstruar (Koff y Rierdan, 

1996; Marván y Molina, 2008).  

En síntesis, a través del tiempo el significa-

do de la menstruación ha pasado de ser un evento 

“sucio” a un evento que provoca “dolor”. Por un 

lado, el hecho de dejar de considerar a la mens-

truación como “sucia” indica un progreso, puesto 

que de ahí se derivan los sentimientos de vergüen-

za y la necesidad de tener que ocultar el hecho de 

que se está menstruando. Sin embargo, por otro 

lado, el suponer la menstruación como algo que 

provoca “dolor” implica sufrir ciertas limitaciones, 

pues aunque expresar dolor es socialmente acep-

tado y no es motivo de vergüenza, las jóvenes con-

sideran que ese dolor puede limitarlas en sus acti-

vidades cotidianas. De hecho, los síntomas aso-

ciados a la menstruación tienen un impacto nega-

tivo en la calidad de vida de quienes los experi-

mentan (Choi et al., 2010; Heinemann, Minh, Fi-

lonenko y Uhl-Hochgräber, 2010). En un estudio 

de Ortiz (2010), llevado a cabo con estudiantes 

universitarias en México, se encontró que más de 

60% dijo sufrir dismenorrea, 65% afirmó que la 

dismenorrea limitaba sus actividades cotidianas, 

y 42% reportó abstencionismo escolar.  

Respecto a la carga afectiva de las definido-

ras que utilizaron las participantes, hubo una co-

rrelación positiva entre el número de palabras po-

sitivas generadas por las hijas y sus respectivas 

madres, pero no sucedió así con el número de las 

negativas. En otras palabras, únicamente hay re-

lación entre madres e hijas respecto a los aspec-

tos positivos de la menstruación, por lo que es po-

sible inferir que dichos aspectos se adquieren pro-

bablemente en el seno familiar, en tanto que los 

negativos se alimentan de otras fuentes. Aun así, 

llama la atención que la definidora bienestar úni-

camente apareciera en el NR de las madres, lo que 

sugiere que probablemente no todas ellas tienen 

una comunicación idónea con sus hijas. Para que 

haya una verdadera comunicación, las madres de-

ben de estar bien informadas, emocionalmente pre-

paradas y crear un momento íntimo en la relación 

madre-hija para transmitir una visión positiva de la 

menstruación que sea incorporada por su hija (Gi-

llooly, 2004). 

Finalmente, este estudio no está exento de 

limitaciones que hay que tomar en cuenta. Prime-

ro, por tratarse de una investigación transversal, 

es difícil saber si las diferencias encontradas en-

tre madres e hijas son producto de la edad (o sea, 

adolecentes vs. adultas) o de la diferencia genera-

cional (por ejemplo, haber nacido en los años no-

venta o en los setenta). Por otra parte, se sugiere 

que en futuras investigaciones se utilicen entre-

vistas, además de las redes semánticas naturales, 

para poder profundizar más sobre el tema.  
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